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CON UNA ESPECTACULAR 

FUSIÓN DE ESCULTURA, 

AGUA Y LUZ, RENACE LA 

FUENTE DE LA PLAZA VIEJA.

LA SOBERBIA BLANCURA 

DEL MÁRMOL DE CARRARA 

ILUMINARÁ A PARTIR DE 

AHORA LA REHABILITACIÓN 

DEL ENTORNO.

/w ABIEL SAN MIGUEL ESTÉVEZ





Para iniciar la 
rehabilitación de la 

Plaza Vieja, hubo 
que demoler el 
aparcamiento 

construido en 1952, 
sobre el cual se 

había edificado un 
pequeño anfiteatro.

L a Plaza Vieja cuenta ya con nueva 
fuente, un bello surtidor concebido 
en aras de rejuvenecer este impor­

tante conjunto colonial.
Se necesitaron casi dos años de in­

tensa actividad demoledora para que pu­
diera emerger este complejo arquitectónico, 
tan característico de la Habana intramuros.

Miles de toneladas de hormigón fue­
ron demolidas a golpe de martillo neumáti­
co hasta la total desaparición de las estruc­
turas que habían convertido este magnífico 
lugar en un elemental aparcamiento semi- 
soterrado, en detrimento del espacio urbano.

A la destrucción premeditada, le su­
cedió el empeño restaurador: la Plaza Vie­
ja renace hoy con su típico pavimento de 
adoquines, donde cenefas de mármol seña­
lan la huella de lo que otrora fue el merca­
do más importante de la ciudad intramuros.

También recobra su antigua perspec­
tiva, pues los palacios y mansiones —antes 
mutilados por el nivel del aparcamiento— 
muestran ahora sus verdaderas proporcio­
nes. Y para coronar toda esa joya patrimo­
nial, se erige la fuente... a modo y semejan­
za de la que una vez aquí existió.

PLAZA NUEVA, PLAZA VIEJA
Considerada el primer intento plani­

ficado de ampliación urbana en la villa de 
San Cristóbal de La Habana, la Plaza Vieja 
—llamada Nueva hasta que se creó la Pla­
za del Cristo— fue fundada a finales del si­

glo XVI, cuando la ciudad comenzaba a ex­
pandirse y se hacía necesario un espacio 
para uso civil y público.

La discusión sobre su emplazamien­
to comenzó en 1559, a partir de que los 
monjes del Convento de San Francisco pro­
testaran por el bullicio del mercado que en­
tonces ocupaba la plaza homónima. Pero 
no fue hasta 1587 que se dispuso del terre­
no para construir la nueva plaza, delimita­
do entre las calles de Mercaderes, Muralla, 
Teniente Rey y San Ignacio.

En el siglo XVII ya era considerada 
como una de las más importantes de la ciu­
dad, gracias al señorío aristocrático de las 
mansiones que la rodeaban. En ella tenían 
lugar fiestas religiosas, conmemoraciones e, 
incluso, tuvo su sede la picota pública... 
pero, su actividad fundamental era el co­
mercio.

Durante el gobierno del Capitán Ge­
neral Miguel Tacón (1834-1838) se constru­
ye en sus terrenos el Mercado de Cristina. 
En lugar de las improvisadas casillas de ma­
dera, surge un mercado más higiénico —de 
manipostería, con grandes galerías...— que 
funciona como tal hasta su demolición en 
1908. A partir de esta fecha se convierte en 
un parque de tipo republicano.

La fisonomía de la Plaza Vieja cam­
biaría radicalmente en 1952 , al construirse 
un pequeño anfiteatro de muy escasos va­
lores estéticos y, debajo de éste, el mencio­
nado parqueo.



f u e n t e  v i e j a , f u e n t e  n u e v a

A principios del XVIII se dispuso eri­
gir una fuente en medio de la plaza, que 
abasteciera de agua a los vecinos de la zona 
y embelleciera el entorno.

De piedra y forma octogonal en su 
base, al brocal lo rodeaba una verja de hie­
rro. En el centro de la fontana se erguía una 
pilastra de unos dos metros de altura, cuyo 
capitel tenía esculpidos los escudos de ar­
mas de La Habana y del conde de Santa 
Clara, iniciador del proyecto. Encima de esa 
estructura, que funcionaba como pedestal, 
se levantaba un cilindro estriado, rematado 
con una jarra o urna también de piedra.

En su libro Cuba monumental, 
estatuaria y  epigráfica (La Habana, 1916), 
Eugenio Sánchez de Fuentes y Peláez co­
menta que a esta fuente —trasladada en 
1839 al Paseo del Prado— se le añadieron 
tres leones de mármol que dejaban caer hi­
los de agua de sus fauces.

La erigida ahora recuerda a la antigua 
en sus fonnas y dimensiones. Pero en vez de 
piedra, se optó por el mármol de Cañara, 
cuya blancura irradiante predestina el es­
plendor que alcanzará la futura Plaza Vieja.

Tres piezas conforman la recién es­
trenada fuente. La primera, una taza de for­
ma octogonal, se levanta sobre los dos 
escalones que constituyen la base del mo­
numento.

Dentro de ese cuerpo, al centro, se 
erige un prisma rectangular hueco que, ho­
radado en sus caras, aligera la estructura y 
deja mirar a través suyo el entorno. Rema­
ta esta segunda pieza una cornisa con cua­
tro conchas, evocadoras de la femeneidad 
de la plaza.

El prisma rectangular contiene la ter­
cera pieza: una columna estriada que, alzán­
dose por su interior, termina coronada con 
una copa.

Una cortina de agua con caída libre 
se despliega por todo el perímetro de dicha 
columna, encima del capitel y debajo de la 
base de la copa. Por las fenestras rectangu­
lares del prisma se puede ver la caída del 
agua, que también desciende en forma de 
parábola desde las conchas.

Completa el encanto de la fuente el 
juego de luces: la iluminación indirecta, apo­
yada en los edificios que bordean la plaza, 
y la directa, fría desde el interior del volumen 
bajo, incidiendo sobre la columna, y cálida 
desde los vértices interiores del octágono.

Al restaurar la plaza e instalar la fuen­
te, se recupera y rehabilita el espacio públi­
co para que, a partir de él, se genere un 
desanollo integral del conjunto. El proyec­

to incluye la problemática habitacional. Con 
el fin de reparar varios inmuebles, se han 
constmido viviendas de tránsito, donde re­
sidirán los vecinos a pocos pasos de la pla­
za, hasta que los edificios puedan ser 
habitados decorosamente.

La Plaza Vieja vuelve a sus raíces. Al 
rescatar su carácter funcional, la belleza de 
su entorno, la majestuosidad de su espa­
cio..., otra joya del Patrimonio se salva - para 
todos y para la posteridad.

El arquitecto ABIEL SAN MIGUEL ESTÉVEZ,
de la Dirección de Arquitectura Patrimonial (Oficina 
del Historiador), proyectó y diseñó la fuente de la 
Plaza Vieja.

Desde que en 1958 
Jilma Madera trajo en 
partes su Cristo de 
La Habana, no se 
había vuelto a 
Carrara a buscar 
piezas de tanta 
magnitud. Muy cerca 
de la cava donde se 
extrajeron las piedras 
que usó Miguel 
Ángel Buonarotti 
para su famosa 
Piedad, se tomaron 
85 toneladas de 
mármol para esculpir 
la fuente de la Plaza 
Vieja.

Esculpida por el 
italiano Giorgio 
Massari, la fuente 
actual fue 
diseñada según el 
grabado de Hipólito 
Garneray Vista de la 
Plaza Vieja (1825). 
Respetando la escala 
de éste, la copa 
— por ejemplo— 
mantiene la altura de 
un hombre, aunque 
un simple observador 
difícilmente pueda 
percibirlo.
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El proyecto general de 
restauración de la Piaza Vieja fue 
concebido por et Centro Nacional 
para la Conservación,
Restauración y Museología 
(CENCREM), en colaboración con 
la Oficina del Historiador de la 
Ciudad. Junto a la empresa 
constructora PUERTO CARENAS, 
perteneciente a esta última 
insfTtucrón, ejecuta este proyecto 
la filial Habana de la UNECA. 
Dirigida por el ingeniero Víctor 
Marín (CENCREM), proyectista 
general de la Plaza Vieja, la 
pavimentación de este espacio 
urbano dispuso cenefas de 
mármol que representan el lugar 
donde alguna vez estuvieron 
enclavadas las casillas del 
mercado de Cristina.
En el caso específico de la fuente, 
además del Arq. Abiel San Miguel 
Estévez (proyectista y diseñador), 
participaron en su materialización 
los siguientes ingenieros de la 
Dirección de Arquitectura 
Patrimonial (Oficina del 
Historiador): Ineclear Llanos Vidal 
(ingeniero de estructura),
Eduardo Ruiz García (hidráulico) y 
Carlos Manuel Varona (eléctrico). 
Se desempeñó como técnico a 
pie de obra la ingeniera civil A  
Eleen Llanio Guerra (UNECA). J M  
El mármol utilizado en la J M  
fuente fue suministrado 
por la empresa italiana 
SADIEL s.r.l.
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